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La FAMILIA ESPIRITUAL 
soñada por  

 DON BOSCO 
CARTA DE IDENTIDAD DE LA FAMILIA SALESIANA 

EL ANHELO DE UNA VIDA EN COMUNIÓN 

Queridos amigos y hermanos de la Familia Salesiana de Don Bosco.  
Nos ha tocado vivir como humanidad la dramática experiencia de la pandemia 
que ha revelado nuestras fragilidades, pero también ha abierto oportunidades de 
búsqueda interior y de proponernos una manera más profunda y sana de vivir, 
personal y comunitariamente. En estos meses circuló en las redes sociales un 
poema que movía a la reflexión: 
 

 
¿Qué ecos despierta en mí este poema? ¿A qué nos invita como grupo de la  
Familia Salesiana?  

“Y la gente se quedó en casa. Y leía libros y escuchaba. Y descansaba y hacía ejer-
cicio. Y creaba arte y jugaba. Y aprendía nuevas formas de ser, de estar quieto. Y 
se detenía.  Y escuchaba más profundamente. Algunos meditaban. Algunos reza-
ban. Alguno bailaban.  
Algunos hallaron sus sombras. Y la gente empezó a pensar de forma diferente. 
Y la gente sanó. Y, en ausencia de personas que viven en la ignorancia y el peli-
gro, sin sentido y sin corazón, la Tierra comenzó a sanar. Y cuando pasó el peli-
gro, y la gente se unió de nuevo, lamentaron sus pérdidas, tomaron nuevas deci-
siones, soñaron nuevas imágenes, crearon nuevas formas de vivir y curaron la tie-
rra por completo, tal y como ellos habían sido curados". 



Don Bosco vivió en tiempos de grandes desafíos, en la 
naciente sociedad industrial, y también junto a jóvenes 
del Oratorio enfrentó la epidemia del cólera de Turín de 
1854. A pesar de que el cólera hizo estragos entre los 
vecinos, ninguno de los alumnos del Oratorio fue ataca-
do, ni siquiera los 44 jóvenes que durante aquellos meses 
atendieron por las casas a los enfermos. 
 

A lo largo de su vida Don Bosco vivió una experiencia 
carismática particular, nutriéndose de la espiritualidad de 
San Francisco de Sales, y es el padre de una espirituali-
dad apostólica al servicio de la salvación de la juventud, 
fundada en el lema “Da mihi animas caetera tolle” (Dame 
almas, llévate lo demás). 

A LA ESCUCHA DE DON BOSCO 

Para vivir esta espiritualidad y esta misión a la que el Señor lo inspiró, Juan Bosco 
comprendió que no estaba llamado a trabajar solo. Don Bosco decía: «Las fuerzas 
débiles, cuando se unen se hacen resistentes; y, si una cuerdecilla sola se rompe fácil-
mente, es mucho más difícil romper tres unidas». Así la cuerdecilla que él empezó a 
trenzar, junto a laicos y laicas, religiosos y sacerdotes, hoy es fortalecida por los múl-
tiples hilos que configuran la Familia Salesiana.  
 

La Familia espiritual de Don Bosco está llamada a mantener encendida en el mundo 
de hoy la antorcha que iluminó la vida de Don Bosco: «da mihi animas». Los Grupos 
que la conforman, en su variedad, son motivo de esperanza por el que dar gracias a 
Dios, en un mundo en el que es urgente unir fuerzas. Éstas se necesitan para hacerse 
más y más significativos en el empeño por descubrir a los jóvenes y a la gente senci-
lla, en las diversas circunstancias en que se encuentran, la dignidad de su vocación y 
el camino que los conduce a la Fuente de su alegría y felicidad.  



PARA PROFUNDIZAR EN LA CARTA DE IDENTIDAD 

Para profundizar en la experiencia de don Bosco y en la configuración y desarrollo de 
la Familia Salesiana, compartimos la lectura de los artículos 1 a 4 de la “Carta de iden-
tidad de la Familia Salesiana”. Recordemos lo que Don JOAN LLUÍS PLAYÀ nos dijo en 
el encuentro del 26 de septiembre de 2020: 

La Familia Salesiana actual es fruto de una rica historia de iniciativas y de reflexión al 
ritmo de la vida eclesial y de la vida social. Conocemos su origen carismático. La 
pasión educativa y evangelizadora de Don Bosco se plasmó en la fundación de los 
Salesianos, las Hijas de María Auxiliadora, la Asociación de devotos de María Auxi-
liadora y los Salesianos Cooperadores. De todos estos grupos se preocuparon sus 
sucesores. De Don Rinaldi, además, son especialmente deudores los Cooperado-
res, los Antiguos Alumnos y Antiguas Alumnas, así como las Voluntarias de Don 
Bosco. Ahora bien, el Vaticano II y la reflexión del Capítulo General Especial pusie-
ron las bases de una comprensión actualizada de la Familia Salesiana. El magisterio 
de los Rectores Mayores ha sido clave en este proceso de reflexión para ayudarnos 
a entender como “comunidad carismática y espiritual formada por diferentes Gru-
pos, cada uno con su especificidad y autonomía, pero todos unidos por relaciones 
de parentesco y de afinidad apostólica, cuyo padre común y centro de unidad es 
el Sucesor de Don Bosco”. (Carta de Identidad, 4). 

 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a. ¿A qué grupos de la Familia Salesiana conocemos? ¿qué hemos oído de 
ellos? ¿con cuáles nos relacionamos? 

b. ¿Qué rasgo de identidad carismática dentro de la Familia Salesiana, acentúan 
los Grupos que conocemos? ¿qué podemos aprender unos de otros? 

c. ¿Cómo podemos valorar más la unidad y la diversidad de los Grupos de la 
Familia Salesiana? 

d. ¿Qué desafíos surgen, para nuestro Grupo de la Familia Salesiana, de la lectu-
ra de estos artículos de la Carta de Identidad? 

¿SABES CUÁLES GRUPOS DE LA FAMILIA SALESIANA 
ESTÁN PRESENTES EN CHILE? 

Actualmente los grupos de la Familia Salesiana son 32, presentes en distintos 
lugares del mundo. ¿Cuáles están presentes en Chile? 
1. Salesianos de Don Bosco (Instituto religioso) 
2. Instituto Hijas de María Auxiliadora (Instituto religioso) 
3. Asociación de Salesianos Cooperadores (Asociación de fieles) 
4. Asociación de María Auxiliadora (Asociación de fieles) 
5. Exalumnos y Exalumnas de Don Bosco (Asociación laical) 
6. Exalumnos y exalumnas de las FMA (Asociación laical) 
7. Voluntarias de Don Bosco (Instituto secular) 
8. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y María (Instituto religioso) 



9. Salesianas Oblatas del Sagrado Corazón de Jesús (Instituto religioso) 
10. Apóstoles de la Sagrada Familia (Instituto religioso) 
11. Hermanas de la Caridad de Jesús (Instituto religioso) 
12. Hermanas misioneras de María Auxiliadora de los Cristianos (Instituto religioso) 
13. Hijas del Divino Salvador (Instituto religioso) 
14. Hermanas Siervas del Corazón Inmaculado de María (Instituto religioso) 
15. Hermanas de Jesús adolescente (Instituto religioso) 
16. Asociación de Damas Salesianas (Asociación de fieles) 
17. Voluntarios con Don Bosco (Asociación de fieles a convertirse en Instituto secular) 
18. Hermanas Catequistas de María Inmaculada Auxiliadora (Instituto religioso) 
19. Hijas de la Realeza de María Inmaculada (Instituto secular) 
20. Testigos del Resucitado (Movimiento espiritual) 
21. Congregación de san Miguel Arcángel (Instituto religioso) 
22. Congregación de las Hermanas de la Resurrección (Instituto religioso) 
23. Hermanas Anunciadoras del Señor (Instituto religioso) 
24. Discípulos (Instituto secular) 
25. Comunidad Canción Nueva (Asociación de fieles) 
26. Hermanas de San Miguel Arcángel (Instituto religioso) 
27. Hermanas de María Auxiliatrix (Instituto secular) 
28. Comunidad de la Misión de Don Bosco (Asociación de fieles) 
29. Hermanas de la Realeza de María Inmaculada (Instituto religioso) 
30. Hermanas de la Visitación de Don Bosco (Instituto religioso) 
31. Fraternidad Contemplativa María de Nazaret (Asociación de fieles) 
32. Hermanas Mediadoras de la paz (Instituto religioso) 

A LA ESCUCHA DE LA PALABRA 
1 Corintios 12, 12-14.20.24a.25-27.  
“Hermanos, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene 
muchos miembros, y todos los miembros del cuer-
po, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así 
es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y 
griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y 
todos hemos bebido de un solo espíritu. Pues el 
cuerpo no lo forma un solo miembro, sino muchos. 
Aunque es cierto que los miembros, a pesar de ser 
muchos, el cuerpo es uno solo. Dios ha organizado 
el cuerpo para que así no haya división en el cuer-
po, sino que más bien todos los miembros se preo-
cupen por igual unos de otros. Y si un miembro 
sufre, todo sufren con él; si un miembro de honra-
do, todo se alegran con él. Pues bien, vosotros sois 
el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.”.  
 

A la luz de lo que hemos reflexionado, ¿qué nos dice 
esta Palabra de Dios? ¿Qué desafíos nos plantea? 

ORACIÓN 
Padre, 
que has querido confiar la 
misión salesiana a grupos 
diversos de una única 
gran familia, 
mándanos tu Espíritu a fin 
de que en la unidad  
fraterna 
y en la comunión sincera 
de los bienes de  
naturaleza y de gracia 
podamos colaborar con 
auténtica eficacia 
en la evangelización de 
los jóvenes y de los  
pobres. 
Por Jesucristo,  
nuestro Señor. Amén. 


